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Siempre v i con malos ojos loa icDdiucacio-
nea que en el traje de calle han introducido 
loa dieatroa; pero al llegar estos dias y venir 
á la memoria el recuerdo de otros que pasa­
ron, me sublevo contra esa torería que desdo-
fia el clásico atavio y ae viste ridiculamente, 
encajando sobre su persona tal serie de trapos 
que le convierten en una caricatura. 

¡Qué dias estos en otras edades! Los toreros, 
hechos un brazo de mar, eran la nota obliga­
da en la Carrera de San Jerónimo las tardes 
de jueves y viernes santo. Un grupo de gente 
les rodeaba; sus amigos, cambiaban con ellos 
saludos y apretones de manos; los añcionadoa 
que no tenían el honor de tratarles, les mira­
ban al pasar con esa mirada de inmensa sim­
patía que envuelve un mundo de afoctos; los 
hermosas y linajudas mujeres que por allí lu­
cían los encantos de su figura y la riqueza do 
sus joyas, acortaban el paso para ver mejor á 
aquellos mozos juncales, valientes, desprendi­
dos, enamorados, á quienes el pueblo tenía 
por ídolos. Y más de cuatro señoras, en toda 
la extensión de la palabra, al oir los requiebros 
de aquellos héroes, sentíanse orgullosaa, cru­
zando por su mente ideas non sanctas. 

E n la tardo del sábado de Gloria, loa pica­
dores acudían al patio de caballos á probar 
éstos, y no iban como los de hoy llevando en 
la cabeza una mugrienta gorra y en el cuerpo 
una vergonzante americana, sino que se pre­
sentaban con su rico sombrero calafiés, su ai­
rosa chaquetilla, su ajustado pantalón y su 
fina camisa, sobre la que destacaban gruesos 
brillantes. 

Una legión de chicuelos so agolpaba á la 
puerta de caballerizas, aprovechando los mo­
mentos en que ésta se abría por las necesida­
des del servicio, para admirar á los Arce, los 
Pinto ó los Trigo que caracoleaban allá dentro. 

Aquella noche nos la pasábamos mirando 
al cielo; contentos, si lo veíamos estrellado; 
cariacontecidos, ai loa nubarronea se cernían 
en él. 

Y el domingo, el gran día, el de la corrida 
de inauguración, el que esperamos con ansia 
durante cinco meses, ¡ahí ese día, si el sol 
brillaba y la tarde venía de toros, no hay plu­
ma que pueda pintarlo: producía en nosotros 
tal deleite, tal entusiasmo, tales energías, tal 
agitación de nervios, tal emoción, que al re­
cordarlo ahora nos sentimos jóvenes y fuertes, 
y aún acudimos á veces á la plaza con la i l u ­
sión de que hemos de hallar en ella Otro Tato, 
otro Lagartijo y otro Frascuelo. 

jllusionesl ^ 
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Porque es el caso que la otra nocho sofié 
que lo era. Yo mismo no cogía en mi de asom­
bro al verme sobre excelente alazán, con una 
vara en la mano, llevándome por delante y 
en dirección á la plaza de Madrid, seis mag 
nifícos cornúpetos, cárdenos todos—imi pelo 
favorito I, — que iban á lidiarse dos días 
después 

|Yo, ganadero I 
•Gomo los sueños, suefios son>, como tuvo 

la bondad de decirnos el autor inmortal de 
La vida es sueño, claro que lo de verme yo, 
ginete en soberbio caballo, disfrazado de va 
quero y arreando pa alante, fué un sueño leve, 
t&n leve 

que no ¡lego á cuajar en la llanura, 
como la nieve del poeta en su famosa des 
cripción 

Pero me quedó del sueño aquél un buen 
sabor de boca, porque mis toros cumplieron 
en el anillo de manera tan estupenda que al 
siguiente día leía yo lo quo yo mismo escribí 
respecto á mi ganado 

«Toros como los seis cárdenos de ayer, no 
han pisado ni volverán á pisar, por desgracia 
nuestra, el ruedo madrileño.—Don Modesto. > 

E l júbilo me subió del corazón á la boca, 
y la baba, |oh, baba venturosal, humedeció 
las comisuras de mis labios 

¡Oh, felicidad!... ¡Si yo fuera ganadero! 
¿Quieren ustedes saber lo que yo haría si la 

sabia Providencia se decidiese—¿á que no? 
á convertir en realidad embriagadora mi fan 
tástico sueño? 

Pues suprimir el arpón de las divisas. 
Mis toros saldrían del chiquero con las cin 

tas de la mofla pegadas con un parche cnal 
quiera en el morrillo 

IArpón, nuncaI 
La primera sangre debe brotar en ol cuerpo 

del toro al primer puyazo. Antes, juaás . 
Compárese la lidia de un toro quo sale del 

chiquero ya castigado, con la de otro que pica 
la arena limpio de polvo y paja 

Y después, apreciarán ustedes la diferencia 
y comprenderán ol por qnó digo con tanto 
frecuencia, suspirando 

(Si yo fuera ganadero) 

D O N M O D E S T O . 
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APARTANDO L A CORRIDA 

Las brisas auaves de primavera recorren la 
campiña llevando gérmenes de fuerza y do 
salud; verde como la esmeralda el terreno, 
que semeja enormo tapiz aterciopelado; po­
tente el sol, cuyos rayos juguetones se entre-
lazan con las hojas de chopos y eucaliptus, 
produciendo en la sombra caprichosos arabes­
cos; terso y limpio el río, que va canturreando 
su eterna melodía entre juncos, tarajes y 
cafiaaveraa, y fiorecillas silvestres entré la 
hierba, más delicadas que las comeli&s y or­
quídeas de las sérres; y frescura embalsamada 
en el aire y luz en el espacio y un cielo azul 
cobalto Alegro oomo l a primera ilusión de 
amores. 

Era la primera corrida que se apartaba aquel 
año, y vaqueros y garrocbistas sentían retozar 
la sangre moza; corrían las jacas en todas d i ­
recciones, echados atrás los sombreros, entro 
los dientes los barboquejos, luciendo las es­
puelas, al ser heridas pbr el sol, como rayos ("j 
plata, 

Y se cruzaban los ágiles cabalgadores, y i : 
linchaban las jacas, y allá en el rodeo, al so­
caire do los juncales do La Membrillo,, mira­
ban loa toros cinquefios con grave curiosidad 
aquel escuadrón alegre que ante ellos lucía 
au gentileza. 

So procedió á apartar. E l empresario faé 
indicando las reses que quería. 

Y los vaqueros se metían en la trop&j ha­
cían tomar á las rosos la querencia de la ba­
raja de bueyes. 

Y se rennieron los toros menos uno, urra-
co, que se defendía en la querencia natural 
de los juncales; de allí lo sacaron hábiles ma­
niobras y certera pedrada en el costillar y en­
derezó su rumbo al cabestraje, dando aún cara 
á los caballos que lo obligaban do lejos, con 
precauciones, caracoleando... 

Reunidas ya las seis rosos, arropáronlas los 
cabestros y partieron todos, con lenta marcha 
y cadencioso cencerreo, dando vuelta i , las 
colinas. 

Y de la iglesia mudéjar del pueblo llegó 
el sonar de la campana que tocaba á gloria; 
cantaron los pajarilloa en la arboleda, vo­
laron las mariposaa sobra las florea, comen­
zaron á regostarse al sesteo loa toros que 
quedaban, y los garrochistas fueron á reponer 
fuerzas con el buen jamón alpujorreño y el 
áureo Montilla, enaoüando con los éxitos de 
la próxima corrida inaugural, 

J . GUILLÉH S O T B L O , 
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Lanzan loa campananc? 
alegres aones, 
que amorosas reciben 
brisas lejanas; 
y se inundan de gozo 
los corazones, 
á los ecos vibrantes 
de las campanas. 

Y a sus capullos abren 
las lindas flores, 
y en sus tallos se mecen 
voluptuosas; 
ierrocbando perfumes 
embriagadores, 
claveles y jazmines, 
nardos y rosas. 

A l calor do los vivos 
rayos solares, 
se revisten los campea 
de verdes galas; 
los pájaros entonan 
dulces cantares, 

raudas, el espacio 
ienden sus alas. 

L a humanidad creyente 
destierra el luto 
que produjo en las almas 
bonda tristeza; 
y de pompa vestida 
rindo tributo 
al nacer de la ra 
Naturaleza 

¿¡Sé 

Todo es ruido, algazara, 
paz y alegría, 
cuando el toque de ¡Olor ia ' 
los aires hiende; 
y á las grandes ciudades 
y á la alquería, 
la esperanza, que alienta, 
rauda desciende. 

¡Oloria! ¡Oloria!—resuenan 
montos y prados, 
y Natura se visto 
de desposada; 
|y se alegran los buenos 
aficionados, 
pues mañana comienza 
la temporada! 

DON HERMÓGENES. 
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